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fue el primer europeo indigenista, pues
supo reconocer las altas civilizaciones ame­
ricanas, en contra de la opinión prevalecien­
te. Muestra que las conclusiones de Hum­
boldt se formaron en la experiencia directa
de su viaje, y fueron apoyadas en años de
cuidadosa lectura. Los libros de Humboldt
imprimieron un nuevo ímpetu al estudio de
las civilizaciones americanas; sus descripcio­
nes antropológicas fueron más favorables y,
al propio tiempo, más precisas y ciertas que
las visiones tempranas, idl1icas o distorsio­
nadas, de los indios. Minguet sostiene que
el trabajo de Humboldt debe ser considera­
do como el precursor de los métodos de
a n t ropólogos posteriores, desde Schom­
burgh hasta Levi-Strauss, quienes lo han
utilizado, desarrollado, perfeccionado o cri­
ticado. Minguet siempre nos pone en guar­
dia, empero, contra quienes intentan clasifi­
car los trabajos humboldtianos bajo el ru­
bro de las últimas escuelas, o los evalúan
comparándolos con los conocimientos ac­
tuales, resultado de muchos años de estu­
dios. Nos recuerda que, a propósito de las
contradicciones que ofrecen las civilizacio·
nes americanas, y que nos golpean con
tanta dureza, Humboldt ha planteado los
mismos problemas que los estudiosos actua­
les.

El examen que Minguet hace de "Hum­
boldt et le probleme noir", se enfoca hacia
las investigaciones estadísticas y demográfi­
cas del sabio alemán, sus observaciones a
propósito del trato y la situación de los
negros, y su análisis de las ideas relativas a
la esclavitud. Asocia el odio de Humboldt a
la esclavitud, y su continua lucha por abo­
lirla, con los ideales de libertad individual,
expresados en los escritos de Diderot,
Rousseau y Voltaire. No obstante, Minguet,
posiblemente a causa de que está más inte­
resado en evaluar los métodos y conclusio­
nes de Humboldt, parece no apreciar a qué
grado tales ideales de humanidad y libertad
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la población blanca, el indio americano y
los problemas negros de la América hispá­
nica. Esta feliz disposición permite a Min­
guet examinar los métodos y conclusiones
de Humboldt colocándolos frente a diferen­
tes tipos de datos y comparando su obra
con los conocimientos posteriores y moder­
nos. Sin embargo, tal disposición oscurece
la unidad del trabajo humboldtiano que,
aun cuando abarcaba muchos temas, cada
uno de los cuales requería diferente trata­
miento y examen, estaba penetrado y guia­
do por una idea dominante acerca de la
humanidad y el desarrollo de la civilización.

Minguet reconoce el mérito de Hum­
boldt y sus constribuciones al campo de la
demografía, al través del desarrollo de sus
precisas estadísticas de pcblación, que ilu­
minan el curso de la colonización europea
de América Latina, y al través de sus
estudios de la distribución de la población
y su densidad relativa. Destaca las penetran­
tes descripciones que Humboldt hace de la
sociedad colonial, sus costumbres y carác­
ter, su estructura y las divisiones y conflic­
tos entre europeos y criollos, su análisis de
la difusión de las nuevas ideas y el crecien­
te descontento hacia los colonizadores, así
como su perspicaz sentido para comprender
las implicaciones políticas de estos hechos.
Pese a que respeta la agudeza política de
Humboldt, Minguet señala que algunos pro­
blemas de importancia se le escaparon. Co­
loca las observacionf'c de Humboldt en su
perspectiva histórica, y las discute en rela­
ción con figuras importantes con las que
trató el sabio alemán. A pesar de que
Minguet está consciente de la archisabida
simpatía de Humboldt por los españoles
americanos y de su crítica al sistema colo­
nial, no puede concluir, empero, que el
sabio alemán haya animado directamente a
la revolución durante su viaje, o con poste­
rioridad al mismo.

Minguet también destaca que Humboldt
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Tradicionalmente, mientras que en Alema­
nia y los Estados Unidos se ha considerado
a Alejandro de Humboldt como un geógra­
fo físico, por encima de otra cosa, en
América Latina, en cambio, se le ha visto
como un humanista y un amante de la
libertad. Charles Minguet (investigador del
Institut des Hautes Etudes de l'Amérique
Latine), en su Alexandre de Humboldt,
historien et géographe de l'Amérique espag­
nole, sostiene esta última opinión y, al
propio tiempo arroja nueva luz sobre las
contribuciones de Humboldt al conocimien­
to de muchos campos de los estudios lati­
noamericanos.

Minguet divide su trabajo en seis aparta­
dos. En el primero, "Education, idées poli­
tiques, philosophiques, scientifiques et vo­
cation au voyage américain", pone de relie­
ve la influencia que en Humboldt ejercieron
los f¡Jósofos franceses del siglo dieciocho,
en especial Diderot y Condorcet. En los
siguientes capítulos, Minguet relaciona algu·
nas ideas específicas de Humboldt con las
de esos escritores franceses, pero su trabajo
no intenta probar tal influencia, ni interpre­
tar la obra de Humboldt a la luz de esas
ideás.

la sección que se llama "Le voyage
d'Alexandre de Humboldt en Amérique es­
pagnole" incluye un útil sumario del itine­
rario seguido por Humboldt, bajo la forma
de una tabla que indica, cronológicamente,
los lugares y personas visitados por Hum­
boldt, a más de sus observaciones. Así,
pueden fácilmente establecerse las observa­
ciones y determinaciones científicas de
Humboldt (aquellas que pertenecen a la
geografía física, económica y humana), con
las observaciones históricas, políticas, socio­
lógicas y etnográficas, en su secuencia y
lugar.

la parte menos satisfactoria es la últi­
ma, relativa al trabajo científico de Hum­
boldt, lo mismo que algunos aspectos parti­
culares de historia, economía y sociología.
Minguet, aquí, acude con insistencia a fuen­
tes secundarias, o se limita a recapitular los
hallazgos hechos por Humboldt, con escasa
crítica o poca evaluación.

Minguet organiza su examen y valora­
ción del trabajo humboldtiano en tres sec­
ciones que se ocupan, respectivamente, de

Charles Minguet: Alexandre de Humboldt, his­
torien et géographe de l'Amérique espagnole
(1799-1804), París, Fran~ois Maspero, 1969, 693
Pp.



individual, dominaron su pensamiento.
Humboldt, sin embargo, sostenía estos idea­
les no en un contexto francés, sino en un
contexto peculiarmente germano, kantiano,
de acuerdo con el cual formó y orientó
toda su obra, incluso la realizada en las
ciencias naturales.

El libro de Minguet arroja nueva luz
acerca del alcance y valor del trabajo de
Humboldt y sus contribuciones al conoci­
miento y estudio de Latinoamérica. Se tra­
ta de una relevante investigación y de una
valiosa aportación a la literatura humbold­
tiana.

[Traducción Jaime Labastida]
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Un cuento
de sordos
(Humboldt­
O~Gorman.

Minguet)

por Jorge Alberto Manrique
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Un reciente libro editado en Francia, cuyo
autor --és Charles Minguet: Alexandre de
Humboldt, historien et géographe de l'Amé­
rique espagnole (1799.1804), en París, por
Franyois Maspéro en 1969, no puede no
interesar al público mexicano, que tan justifi­
cada devoción ha tenido y sigue teniendo por
aquel gran hombre de ciencia. La relación re­
cíproca de Humboldt y México entra en el fe­
liz terreno de los amores correspondidos.

El libro de Minguet manifiesta de entra­
da su intención de proporcionar al lector
francés una visión de conjunto de los que­
haceres americanos del barón prusiano, que
en Francia, dice, no ha tenido "la audiencia
que merece". Pero ciertamente advertimos,
no fuera más que por las casi 700 páginas
que lo componen y el gran aparato crítico,
pretenciones mayores.

El voluminoso estudio reseña principal·
mente las reflexiones de Humboldt sobre la
América española (y por eso sorprenden las
fechas que señala en el título, ya que si
ésas son las de su viaje famoso, la presencia
de América en sus escritos se da hasta los
últimos días de la larga vida del sabio).
Estudio muy al uso del día, con muchos,
muchos datos y más bien pocas ideas: gran
recipiente donde se ha vertido buena parte
de lo que existe sobre Humboldt. El meollo
del libro está constituido por tres secciones
que, también muy de acuerdo con los
vientos que ahora soplan, se ocupan de
Humboldt y la población blanca, el indio y
el problema negro respectivamente: partido
que refleja -parece- muy a las claras las
preocupaciones "tercermundistas" del inte·
lectual francés medio.

No por su prurito de objetividad el libro
deja de ser en mucho un libro polémico.
Polémico en el mal sentido de la palabra:
regañón más bien; el autor, lejos de abrir
discusiones en un plano de seriedad acadé·
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mica, se contenta con señalar, desde lo alto
de la que supone su sabiduría inobjetable,
los errores que él cree encontrar en otros
autores.

En todo caso, no me cabe duda de que
el libro del señor Minguet sea un libro útil,
y no sólo para informar al inadvertido
auditorio francés. Pero no es mi intención
aquí hacer una evaluación ni un análisis, sino
sólo referirme a un problema particuar que
se incluye en el libro.

Algo de alguna manera sorprendente es
la gran cantidad de autores mexicanos que
cita el señor Minguet o que consigna en su
bibliografía. No sólo los propiamente ·hum­
boldtianos, como Pereyra, José Miranda u
Ortega y Medina, sino muchos otros desfi­
lan por sus páginas. Cierto, todos casi -con
excepción quizá de Zavala- salen regaña­
dos. Sería largo y engorroso ocuparse en
particular de lo injustificado o no de las
críticas de Minguet. Pero hay un caso nota·
ble entre todos: el de Edmundo O'Corman,
que sale a relucir con el menor pretexto y
a quien dedica además, de hecho, todo un
largo apartado. Ante tanta insistencia vale
la pena examinar cuáles son los agravios
que han movido a Minguet a dedicar tanto
espacio a nuestro historiador, y tratar de
entender el porqué de tan continuas y
extensas críticas. Veamos:

En el capítulo sexto, un tanto caótico
en su estructura y un tanto fuera de lugar
dentro de la estructura general de la obra,
aparece un segundo subcapítulo intitulado
"Tres aspectos particulares del pensamiento
histórico, económico y geográfico de Hum·

boldt". Ahí, un primer apartado consta de
dos partes, una primera corta (La découver·
te de l'Amérique et Christophe Colomb) y
una segunda larga (Christophe Colomb dans
l'oeuvre de Humboldt), que es la que parti­
cularmente nos interesa. Minguet nos dice
de entrada que "dudó mucho" antes de
decidirse a escribir ese apartado y que
presentar el Colón humboldtiano le parecía
"imprudente", que había juzgado tal em·
presa "imposible y poco interesante" cuan·
do se enteró de la interpretación que hace
O'Corman en La idea del descubrimiento
de América (1951). Ante eso ni la imp ru·
dencia ni la imposibilidad ni la falta de
interés fueron capaces de detenerlo y se
lanza al furioso ataque contra las ideas
ogormianas.

Lo primero que le eriza el pelo es la
afirmación de O'Corman de que el Colón
de Humboldt es un "instrumento de la
teleología idealista de la interpretación ro­
mántica de la historia", y que, a semejanza
del barón alemáTI que lo recrea, resulta un
científico romántico. Aunque O'Gorrnan
afirme que la visión de Humboldt tiene
sitio de honor y representa el punto culmi­
nante de las interpretaciones colombinas,
Minguet se siente obligado a hacer lo que
cree su defensa.

Empieza por criticar el que O'Gorrnan
utilice, para analizar el caso de Colón, el
Cosmos de Humboldt en vez de su Examen
critique de l'histoire de la Géographie...,
sin parar mientes en que nuestro historia·
dar justifica ampliamente esa elección y,
aun haciéndola, no deje de llevar paralela.


